
»•!

Afio V Viernes 13 dt Noviembre de 1896 N tu . 46

IU£í >ACGi 6 m  y  A ieM lM iü 'i'H A C lU N

OONDE DUQUE, 32, DUlíLIOADÜ •  •

rUNToa i>i6 ausGnit*tíi6N 

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

Nada de cieutoe ni miles 

del fondo de los reptiles.

Más pan y más azadones 

que fusiles y callones

'.M
■ÍV»'.- ■l».-

■’ i -

, r . -

J í g
.** ' 'K4'

Más escuelas y canales 

H .qu&toros y generales.
. -v,C; *.L ‘

T,m  ^ p re sa s  ferroviarias 

tendr^*censnrafl diarias.

>'7>

m
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De ministros de tres días.
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Las terq\i(ídaOí^del infortunio vencen cuando á 
la seiúridad.íieí'calculo se une el entusiasmo de la 
convicción.

Én^silencip., d ^ l  corresponde á la importancia de la 
em^íesa, hi^^ffío'^^C^paratosas despedidas que anti- 
c ^ n la s  alb?)#ííaa del triunfo, excusando la trompete­
ría e^triiéndo'sa de los corresponsales de la prensa dia­
ria; slba, aparato escénico, con la tranquila seguridad 
del que va á vencer, el general Weyler lia salido á 
campaña.

La Bolsa, termómetro de la fortuna de los pueblos, 
sensible á las menores peripecias del destino, ha evi­
denciado la confianza que á los hombres de negocios 
inspira las notables aptitudes guerreras del caudillo 
con una subida en los fondos.

ICl destino se ha trocado, la fortuna se digna son­
reimos.- El hecho tiene toda la importancia de un 
acontecimiento decisivo.

Frío, inipasible con idéntico desdén para las impa­
ciencias malsanas del patriotismo atolondrado que 
para las insidiosas censuras del filibusterismo encu­
bierto; el genei^lAVeyler, atento solo á las rcsponsabi- 

"■'̂ lidades inmefisas'^'e su misión h  impone, preparó 
sus elementos de pombate, fiando á la seguridad del 
cálculo y no á las peripecias de la casualidad el triun­
fo por todos pediddí

Por las escabr^dades de las sierras de Pinar del 
. iyo,.Weylerma)íe^.. ai-encuentro de las negradas de 

Maceo. ¿Fodróí' ̂ f ¡ M Í s t i r  la embestida de nuestros 
soldados u íM ¿ladoe .;fe^  guerrero? Seguramente no. 
Ai violentb4opetawfl4Ífe>--'y los suyos ca^án destro­
cados, caér& npa^'^m pre.

Primero, Mace^^después, Gómez y García.
Abramos el pecho é,j\& esperanza y confiemos en

, .»•' -A'íwv,-el porvenir ■
eV

DON ANTONIO EN LA CAMA

J>, Anlónio, acostado.,Á.los.^/>de lá m ni^.^y^lpitdo, 
ysohreélMorlesin. És cómpklammte de>iiéche. De 
ves en cuando se oiráladrar al perro deUMúearta. 
DonAníonio—P u e S j/S e ñ o r , vaya un día d iv e r t id o  

que he pasado. Apenáé jlego á lá' É r^ d e¿ ’̂ 4 '|ya ten- 
go que^^portar la v isitare  Lastres,..que v ie n e  ^  r e c o r
darme ¿  promesa que le Íormuléíílijílevarle ^ t a  la

. altura de= Castellano, q ^ p  decir; de fiacOríe m^istro. 
L ü ^ , '« ^ e n a s  ido> - el,;,^olesto. pretendienta - vi^ngo 
que hab&inelas con ese pobre Berauger, que , t ^  la 
pretensión -de que"le autorice para que la infantería de 
marính use eftpaoeté ,eu lugar de ros. ¡Eal, ya está aquí 
■RfttCTter.-«ÍQué'líi/'^^^ empréstito?, le pregunto. El 

■ ' intermgaáo rttMánd la cabeza:—iPhslYa han caído
algunos miUOnciejos! ^ p u é s  entra Azcárraga.—Y de 
Filipinas iquéP rrí'ué líe  Filipinas... /ná/—¿Hay noti­
cias de Cuba?^Bi, y  muy interesantes: se ha oido

ruido de fusilería y cañóu en Rubí.—jOaramba! Ba mar­
cha Azcárraga y entra Cos-Gayón. —Señor, la paz 
reina en Varaovia Y después de Cos-Gayón viene Li­
nares lUvas á darme cuenta de otro siniestro ferro­
viario, y luego Tejada, iimy preocupado con el arreglo 
parroquial de Cuenca, y en seguida Castellano, y más 
tarde.Tetuán, á preguntarme quién es Mac-kiuley, y 
álos pocos minutjs otra vez Lastres, y... jel cuento de 
nunca acabarl Le digi á ustedes qué no hay paciencia 
para sufrir este cargo. ¡Y mientras tanto Sagasta en 
Alicante gozando de la vida! |Oh, qué feliz es ese hom­
bre, y qué envidia la tengol Y el caso es que con estos 
malditos negocios de Estado tengo en completo aban 
dono mis trabajos literarios, y apenas si escribo una 
sola línea. Y á propósito: ¡qué éxito ha tenido mi car­
ta á El Libéral\ ¡Com'^que'’t*"ng'^úirtaiento que no me 
lo merezco! A veces, tan satisfecho estoy de mi mismo, 
mo dan ganas de besar mis propias carnes. [Porque, 
modestia apaite, yo soy el hombre más grande de este 
siglol Y si no, que se lo pregunten á Morlesín. lAaahl 
(Bostesando) iVayal voy á dignarme dí'rmir un poco. 
Y eso que esta noche me había propuesto no cerrar los 
ojos hasta encontrar un consonante en ia...

(Momentos de silencio. A  poco D. Antonio ronca (O- 

mo un ganapán cudlqukra).

i V I V A  E S P A Ñ A !
El momento es solemne; los fusiles 

tienen en este instante la palabra. 
Doscientos mil soldados españoles, 
llevando Su heroísmo por coraza, 
se aprestan al combate, decididos 
á jugarse la vida por la patria.
W'íy-ler y Blanco, al frente de sus tropas 

— que cuentan por victorias las batallas— 
preparan un ataque decisivo, 
en el que triunfe para siempre España, 
y en el que aprendan esos miserables 
que aun el pueblo español tiene pujanza 
para acabar con todos los traidores, 
que malditos ds Dios y de la patria 
machetean á pobres indefensos, 
queman ingenios y destruyen casas, 
violan las mujeres, y no tienen 
más ley que la barbarie y la matanza.
Ha llegado el momento de callarse, ; 
de que al cañón cedamos la palabra, 
tranquiles espérando el resultado, 
teniendo en nuestras tropas confianza, 
y gritando con todas nuestras fuerzas: 
[adelante, soldadosl [Viva España!

U n  o h loo  d e l A T apléa.

sumido todos loi recursos orgaoizidos eu lo que quuda <1* 
año. Para entouces el luortifsro clima de Cuba liabrú die/- 
inado es8 briUaute ejército, coa el cual bubiórauios |k> M<ii> 
aventararuos k tau gloriosa empresas.

Para eatoacas tendremos coatraido deudas, cuyos inte­
reses exigirán anualidades de más de 300 milloueH de pe­
setas.

Para entonces no habrá brazos jóvenes ni suficiente­
mente robustos para el trabajo. Entre la guerra y la emí • 
gración habrán desaparecido todos, y los que aúu queden, 
estarán debilitados por la miseria.

Antes que esto suceda es preciso acabar, y acabar ra­
dicalmente.

Y después que se acabe, después que cese esa sangría 
suelta que nos aniquila, será llegado el momento de saber 
de qné modo va la nación á entrar en convalecencia, ó si, lo 
que es de temer, ésta habrá de ser peor que ia enfermedad 
misma.

Pero en este caso no habrá consideración alguna que 
impida al pueblo español exigir responsabilidades de toJos 
modos y en todas las formas posibles.

Ante el enemigo artero que nos hiere y nos saquea; an­
te el rebelde á la patria que maldice, en lengua española, 
de la madre patria que le sacó de la barbarie y le hizo 
hombre civilizado, suele haber siempre nobles y patrióticos 
consejos de prudencia; ante un Gobierno incapaz, que uo 
sepa convertir en bienes para la nación las ventajas de la 
paz, ante sitnacíones que conviertan estas ventajas eu ob­
jeto de explotación política, ó en algo peor todavía, no pue­
den oirse otros consejos que los del interés público.

España hace eu último esfuerzo.
Veremos, pues, el resultado de este esfuerzo.

DIALOGOS

EL ÜLTIMO ESFUERZO
No da la conciencia pública más tregua al Gobierno que 

hasta la próxima primavera. Para entonces se habrán con-

—¿No sabes que en cuba he estado? 
—¿Eu Cuba? |Mucho me ezirañal 
¿Y cómo has venido A BspaBa? 
—¿Cómo he venido? Embarcado.
—¿Y Ulas?

—t.e be dejado alli.
—¿Tan jovencíto? ]Me choca!
¿Y en Cuna qué pilo toca?
—Pues el que tocaba squi.
>̂ ¿Y el novio de la Dolores, 
aquel que tanto gastó?
—En Cuba le encontré yo 
de cabo de gastadoras.
—¿Y el hermano de Rosarla?
—No lo pasa en Cuba mal, 
porque, chico, es mariscal. 
—¿Mariscal?

—Veterinario,
—¿Y el marido de Serapla?
—Pues es teniente.

—¿Ascendió?
—Una bala le dejó 
tan sordo como una tapia.
—¿Y aquel señor larguirucho 
que odiaba el tabaco?

-jY al
lo odiaba, pero ahora esta 
en Cuba Turnando mucho.
—¿Y el primo de Timoteo 
que fué mezo de café?
_ B se  mozo murió el pie 
de un cañón... de chimenea.
—¿Y aquel chico tan valiente 
que iba siempre é puñetazos?
—Está allí dando«aó?a«oa..,
6 todo biebo viviente.

—Y en la trocha ¿hay gente ducha? 
—¿Que si e s  ducho? ¡Ya lo creol 
—Pues en la trocha d Maceo 
le pescan como A una trucha.
Allí W eyler aniquila^ 
á ese muíalo ln.^ensalo.
—Lo peor es si el mulato 
so escurre como una anguila. 
—Pues si de esciirrirse trata 
¿qué valor se le atribuye?
La lin, í  enemigo que huye, 
ya sabes, puente de plata.

—tliola, amigol ¿Cómo va?
—Voy tirando, don Servando.
—¿Y BU chico?

-Pues tirando 
eu Cuba también está.
—¿Tiene usted autioias malas?
—Bn la carta que meescribe 
dice que en Cubi-sé' vive 
bajo una lluvia de balas.
—¡Gran valor hay que tener 
para estar viviendo asit 
—Las balas se oyen alli 
oemo quien oye llover.
—¿No tiembla el chico?

—¡Tamblarl
Hoy me dice muy contento: 
«Cuantío yo en el campamento 
oigo las balas silbar, 
el silbido no roe agobia, 
no me agobia, pa^re, no, 
porque aai silbaba yo 
para llamar ó mi novia.»

V t e e n t o  R u l» t« «
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DON QUIJOTE
FRASES D R A M Á T IC A S
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Don Qrdjoti é> -'

ANECDOTAS POLITICAS
(a r r e g l a d a s  l ib r e m e n t e )

£1 di^ue de.Tetaán al duque de Sexto;
—¿ViénftB á dar\in j)ageo? ,
—N6; tengo hciy la cafceza muy pesada.
—¡Púee quítate la péhica!

Lastres dándole coba i  D. Antonio:
—¡Ss usted un i Jáombre maravillosa, único, sobrena- 

tural!
—Vamos, no siga usted—contesta Cánovas muy hala­

gado en su,’vanidad—no siga usted elogiándome ó me tapa 
r¿ las orejas. ..

—¿Con qué, B. Antonio?
—Con las manos. '
—Imposible. íSoik ton pequeñas!

\***El conde de Peña Gariirgo ha prestado su coche á Pron- 
taura y manda parar un siih^.en la calle de Alcalá.

—Cochero, ¿cuánto va nsted á llevagme pog dag un pa­
seo pog la Castellana? ^

—Dos pesetas por la primera' hora y seis reales por las 
siguientes.

—Pegtectamente. En ese caso voy 'á Fógnps á pasag la 
pigmega hoga y empezagemos luégo por la segunda.

UN LORO ILUSTRE

A un sabio yo conocía^^p.-  ̂• ‘ ÜO'ííéiP lá verdad lansada,
n afi/.ir>nô ln Ó TíohlorJrf’tan aficionado á hablarp  ̂

que lo mucho que sabia ' 
nunca lo supo callar.

Y el sabio tenía un loro 
que era un pájaro excelente; 
un loro que era de oro, 
según dicen vulgarmente;

de condición tan sensata, 
que ni fuó uuncá informal, 
ni dijo: dame la pata, 
ni cantó la marcha Real.

Fué del sabio amigo fiel 
que sus sentencias oyó, 
y asi cuanto dijo aquél 
elbicüo lo repitió.

El sabio le consagraba 
la mayor idolatría; 
sólo con el loro hablaba 
y de los hombres huía.

Si expuso el hombre- emi*
(nenie

cualquier problema profundo, 
el loro inmediatamente 
lo repitió á todo el rnuodo;

y si cualquiera verdad, 
capaz de asustar á un templo, 
decía en su soledad, 
todo es nada, por ejemplo,

saliéndo de su mutismo 
repetía: todo es nada. ..

-^Este loto es- un tesoro- 
aquel sabio me decía.
—¿Dónde encuentra usté otro

(loro
que sepa filosofía? —

Y era cierto qneie cupo 
á aquel animal la gloria 
de ser no bicho que supo 
muchos iUjros de memoria.

lín día el sabio espiró,
BÚ voluntad recogí, 
su heredero me nombró 

,y él loro fué para mí.
.p̂ Y así estoy yo de orguU' so, 
que mi loro es un encanto! 
iNi hay animal más hermoso, 
ni hay hombre que sepa tantol 

Pues ni el más pintado haría 
á este loro competencia...

•' iSi se pasa todo el día' 
en despilfarrar su ciencia!

Cuanto del sabio aprendió 
me explica mi camarada, 
jy el loro es quien me enseñó 
á hablar mucho y no hacer

(naclalel loro, al instante mismo
R icard o J. Clatarlneu.

LA PEOR POBREZA
Era el anochecer de un día de Octubre. Sólo una veiU' 

tena de hombres, desparramados en pequeños grupos, pa­
seaban por loa soportales de la Plaza, pisando la sombra 
oblicua de sus cuerpos que se extendía, contrahecha por las 
desigualdades del empedrado, sobre el que crujían triste- 
mente las botas de los paseantes.

Los faroles del centro lanzaban mortecino fulgor sobre 
un desierto de arena; el gas de las tiendas ardía sólo para 
los horteras, que cabeceaban detrás de los mostradores. De 
repente un hombre atravesó precipitadamente la Plazi), se 
paró ante luo de ios grupos, y quitándose la gorra de vise-, 
ra con la misma ni'ano en q\íe llevaba un baátón, díjó:> ;

—Señor Juez, un herido en el hospital; el criüiinal en la 
cárcel. _

£1 J  uez se despidió de sus ̂ Emigos con afectada sonrisa, 
se llegó con el algnacil al hospital, en donde le esperaba el 
escribano de actóacíemes, y una vez tomada declaración al 
herido, se encamiibó^con sus-auxilíares á la cárcel. Por el 
camine le fuá expl^cftñdo el caso el alguacil. Había ocurrido 
en una taberna cerca de la Plaza, la víctima era ñn volun­
tario, el otro un pobre diablo qué vivía echando las redes y 
de faenas más humildes; ambos amigos y sin resentimien­
tos. Acababan de beber una copa, cuando empezaron á dis­
putar sobre q u i^  pagaría los dos cuartos de gasto.—«Que 
si yo no lo M ^.écido , que si tú ere^^.'ijuien ha convidado, 
que si no tien ^ ^ tá b ra , que si eres uú pilló», se h|úi ido ca- 
lentando^^^s! ya ia tenemos. Y eso que, señor Juez, bien 
puede deciree^e«^a u i^ m b re  á oartá^cabal, -

La cáícel donnía á íá w id e  la luna, que iamía^de si»-?, 
layo las trh )?u len ^ i^á t: la de los malcaradc» faroles
colgados efl lás’jpii^eB de los .corredores. Constituirse el 
tribunal en la Sala dsíiiyisitas, encima de la tarima,'detrás 
de una mesa sobre lu cuál aardían dos bujías, cuya luz no 
alcanzaba más allá de cuatro pasos. *Íodo el resto de la sala 
se perdía en tenebrosa vaguedad. Poco tardó el parcelero en 
traer ai preso. Era un hombre bajito, de pelo de estopa, con 
la cabeza baja y aire imbécil; iba pobremeote vestido de 
pana color de aceite salpicada de barro seco. A una orden 
uel juez le acercaron un escabel delante de la mesa y allí 
le hicieron sentar.

.. —¿Cómo se Uanía?—preguntó el Presidente.
—Ramón...—contestó el preso con voz obscura sin levan» 

tar la cabeza, rascándose las costillas por dentro de la des-

pticliii ?ftda camisa, tamí-aleáuRfiaH como Si estuviese bó- 
rracbo. . ^

—¿ Y qué más? ; '
—Ramón,.. ./
—¿El apellido?

£1 preso seguía rascándose, baja la cabeza, la mirada 
en el suelo, balanceándose estúp'damente.

—De apellido de padre, .¿cómo se llama?
—Ramón.
—¿Ramón,. Ramón?,..
—Ramón. ^
—¿El apellido de su madre?...
-^Ramón.

£1 alguacil, que estaba detrás del preso, le largó un buen 
pellizco, el Juez empezó á morderse el bigote, el carcelero á 
esconder la cara por aquellas obscuridades.

—¿En dónde estaba hoy al anochecer á las ocho?—inten- 
tó aún preguntar el Juez.

—Ramón...—volvió á decir el preso tan marrajo como 
antes.

—¡Basta!—gritó el Juez, y encarándose con el carcelero, 
exclamó algo brusco:—-Jls^ hombre no ba estado incomuni­
cado; en su calabozo hay algún otro.

—Es que...,
—Es que si esto vuélve á suceder, será usted procesado. 

Encierre á ese hombre sdió,-completamente solo.
El preso salió arrastrando los pies hasta la puerta; perc­

al llegar á la escalera, loa golpea del alguacil y del carcele­
ro le hicieron subir, saltando de dos en dos loa escalones.

A las once de la mañana siguiente el sol inundaba con 
sus rayos la Sala de visitas. Volvió á entrar el preso, siem­
pre con la cabeza baja, pero ahora por la humildad y con 

1. ^videntes huellas de insomnio en el rostro. Sencillísima fué” 
lá  iSkdagatoria. A la primera pregunta contestó el hombre 

liando del principio al fin todo lo ocurrido, seguido y co“ 
rrietítA como quien deso villa un carrete. La conciencia en 
ei aislakientp,había heshe el milagro.

—Eir^e aquír^le dijo el escribano...
— preso firmó, Ramón Xaloch, con unas letras como 

garbanzos.
Lleváronsele. Al cabo de un cuarto de hora entraron dos 

camilleros con unas parihuelas y una caja en donde traían 
el cadáver del voluntario. Volvieron á entrar al preso por 
una puertecilla que se abría sobre la tarima y en direc-iión 
que no le permitía ver la caja. Se puso en pie el Juez, bajó 
del estrado con el preso, y haciende abrir la caja, preguntó 
á aquél si conocía al difunto.

—Si, señor, él era—contestó con humildai y el rostro lí­
vido.

—¿Es este á quien mató?
—Yo le herí...
El actuario extendió la diligencia de reconocimiento, y 

alargándole otra vez la pluma al preso, repitió:
—Firme aquí.
Y firmó el otro Ramón Xaloch con unas letras de á dos 

dedos, cayéndole sobre ei papel una lágrima, en la que se 
anegó toda la X,

—¡De qué buena gana le daría un pescozón y lo echaría 
á la calle—exclamó para sí el juez todo conmovido, mien­
tras se llevaban al reo.—¡Por dos cuartos, infeliz! ¡Por dos 
cuartosl ¡Oh, ignorancia!

Llantos y gemidos sacáronle de su abstr 4cción. Era'que 
al atravesar ei reo por delante de la escalera grande se 
había producido una escena que partía el corazón. A la par­
te de afuera de la gran reja esperaban al preso la mujer 
con sus dos hijos, uno en brazos, otro agarrado á la falda, 
y todos con los rostros metidos por entre los hierros.

—¡Ramón! ¡Ramón! ¿Qaé has hecho?—gritó la mujer llo­
rando.—¡Mira tus hijos; mírame 4 mí!... ¡Soltadle!... ¡Qué va 
á ser de nosotros sin él! ¿Porqué lo has muerto?... ¿Por 
qué te has perdido?... ¡Por una pieza de dos cuartos per­
dernos á todos, Señor!

El interpelado temblaba, los niños lloraban espantados... 
el llavero empujó al Ramón hacia la reja... sonaron tres be­
sos abrasadores..., y el reo, amarillo como la cera, llorando 
á lágrima viva y tambaleándose, perdióse escalera arriba, 
mieutras aquella madre, estrechando á sus hijítos, caía des­
fallecida en tierría y exclamaba sollozando:

¡Por una pieza de dos cuartos, hijos míos! ¡Por dos tris­
tes rmartoe! ¡Y yo que me creía pobre!... ¡Ahora si que lo 
somos, Mjos míos, ahora sí que lo somos!

n ía ro is o  O l le r .
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h’ilipíuas son tan Tatisfaoforias, que es de suponer que 
antes de la llegada al Archipiélago ilel general Pola- 
vieja se habrá terminado por compbto la insurrección.

Sí, ¿eh?
Pues trasladamos el parecer del presidente del Con­

sejo al arzobispo de Manila y á lo® procuradores de 
las órdenes monásticas, para su-.conócimiento.

y  para que nos suélten otro telegramita como el de 
marras. . ' . , , .

■------------ ■'
De uiiperiódico: Vft í í
< Ay^, conferenció o(m el Sr. Cánovas (S jí^ is tro  de 

Ultramar;»-;- ■' ' f  '
¡Cielos!. Si en. esa conferencia pres^tarta Jas Tcuefi- 

tas el Se  Casteliano.;. \

Los concejales procesados por la veatá de^ éfeí^s 
del «Almacén de ia Villa* han sido-vatsueltos Ubre- 

•men^; '■
Lo esperábamos. -
Después del indulta de Zubizafretí^ j?^^el recurso de 

casación Sanguilí, nada más natural que absolver li- 
bremente-á esos caballeros. ■ j

Un óojega ffide á las empresas ferroviarias, que por 
caridMd ^^aldcUsmo mejoren de clase é. los soldados 
heridos^ eníerinos que regresan de ^uba.

Pero cómo si, no. - -■
porque es lo que dicen las empresas:
-^Nosotras ya hemos dadó.süfici^ntes muestras de 

caridad y'patriotismo consigúieudó la prórroga de con­
cesión y el aumento dé tarifas. '

; Una noticia para el Sr. Linares Rivas.
Al maestro de escuela, .de Rpdén se le deben diez 

mensualidades.
;Ahl se nos olvidaba.
Dicho maestro hace diez meses que tomó posesión 

de la escuela. , ^

Un despacho de Londres afirma que Mr. Cleveland, 
en la, apertura del Congreso horteamericano, declarará 
termiuantementé que los. Estados Unidos no abrigan 

• el propóétt6:de,anixíonarseia isla de Cuba.
Vamoé^ éí, nuestras amibos renuncian genero~ 

samentó á la ínáno dé Doña Leonor.
¡Gracias, señoresi

¡Hosanna! ¡Hosanna!
Ei Sr. Berauger ha tenido vina idea salvadora pira 

la Armada. , . ■
Hamandado sustituipelrós, que úsala infauterla 

de Marina, por un. capacete.

En toda la semana no han ocurrido más que dos 
choques en nuestras lineas ferroviarias.

¿Dos nada mas?
Pues hay que conceder alguna otra ganguita á las 

empresas..
En señal de agradecimiento.

La fiesta de San Carlos en Loredán:
«La fiesta terminó en el Salón de Banderas, hablando de 

España y de los queridos ausentes, deplorando tos augustos 
proscriptos que el Marqués de Oerralbo y los qqé han de 
acompañarlo dentro de breves dias a Venecia, no hubieran po­
dido anticipar su viaje para hallarse en aquella fecha, y formu- 
lando todos la ürmisuna esperanza dé’.qué este es el último año 
eu que la fiesta de San (Jarlos se oonmei^ra en Venecia,*

Si, según nuestras' noticias el ÍL.'. y ios suyos cele­
brarán el año próximo la fiesta de San Carlos en Ba­
bia, en Coria ó eu Beien.

En la corrida de toros organizada por El Imparcial 
ocuparan la presidencia, para asesorar con sus consejos 
al presidente, los aplaudidos diestros Lagartijo y Fras^ 
cuelo. , . '

¡Hombre, si quisieran también; asesorar al señor 
Cáuovasl... - '

CERTAMEN
Lema de líla^eomposicionés recibida» ■ • -
¡ FíVa el honor de RspaüaJ 
¡Invencible!
¡Viva EspafUU \ , ’• •.■ >•,•'•2
Inviclus. ' 1.
Omega. ■'
Vencidopoiürú ser. ., ¡nimcahumütadoi 
¡VivaCuba^espaftbla! ^
La sentencia de la historia. - 
¡Glorid^ ' ; ; -.
¡Lawé.'ét&Fno!

* *

• i j . .... - 
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rCé^'

El arzobispo de Madrid-Alcalá ha ordenado que en . ¿ S S ;
Itftá n n w r i - \ n i ' i i ( ] o  Ao B n  r l íA / ^ O B IB  a a  r > a l A n . ' A n  r  A<TO . i r „  I . '  r i  '■ >«.1 .

Por„nD*.ítj'ústárse á las bases ,def ééiílíámeB y firmadas.

todas Ifts parroquias'de su diócesis se celebren roga 
fivas f«ra qtie terminen las guerras de Cuba y Filipi­
nas.

No nos parece mal.
Pero es, si ai propio tiempo que se celebran las ro­

gativas, se les dan unas cuantas palizas á los insu­
rrectos. '

Porque... ya lo dice el adagio: «A Dios rogando y
con el mazo dando *.

í » -

Un soneto firmado por Dr E., .Pascual; Ótío Jldem por don 
Pedro del Rincón Benito :̂«lho idéia por D, Manuel Peralta; 
otro Idem por D. C. G. Acéredo"; otro ideni por D. Camilo 
González Atañó; otro Ídem D. Gítíavó; otro ídem por don 
A. Alonso Martínez; otro ídem’por^D. Antonio Goyanes Méne-if" ,> 
ses; otro ídem por D. Rafael deá V’áfi otro ídem firmado con 
seudónimo de Un patriota; otrOíídém firmado con el seudOaiftto 
de T em is to d es , y un soneto sáfiéo BÍa lema.

* ; V ,  '

En los próximos número® .dófiliiñuaremoB dando cuenta de 
las composiciones que recib^iú;^.destmadas al Certamen.

t
Según el Sr. Cánovas, las noticias que se reciben de IMFBINTA DE DIBÓO PÁOHSCO LATOSSS
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